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Presentación

El pasado agosto, el Grupo 
Intergubernamental de Ex-

pertos sobre el Cambio Cli-
mático (IPCC, por sus siglas 
en inglés) de Naciones Uni-
das, publicó su más recien-
te informe en el que destaca  
cómo el calentamiento global 
cambiará nuestro planeta en 
las próximas décadas.

Se trata del análisis de más 
de 500 científicos de todo el 
mundo, el más completo dado 
a conocer hasta la fecha. Según 
sus conclusiones, las emisiones 
continuas de gases de efecto 
invernadero podrían quebrar 
un límite clave de la tempe-
ratura global en poco más de 
una década. También estiman 
que “no es posible descartar” 
una subida del nivel del mar 
que se acerque a los 2 metros 
a finales de este siglo.

En este histórico informe 
se llama a gobiernos, políti-
cos y a la población a adop-
tar medidas inmediatas para 
reducir las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero. Los 
cambios registrados reciente-
mente no tienen precedentes 
en cientos de miles de años y 
se deben precisamente a las 
emisiones pasadas y futuras. 
Sus nocivos efectos serán irre-
versibles durante siglos o mi-
lenios.

En el documento también 
se afirma que el cambio cli-
mático ya influye en muchos 
fenómenos meteorológicos y 
climáticos extremos en todas 
las regiones del mundo: olas 
de calor, lluvias nunca antes 
vistas, sequías y ciclones tro-
picales intensos, por ejemplo.

Y si todo lo anterior no fue-
ra ya alarmante, en las próxi-
mas décadas esos cambios cli-
máticos se incrementarán. Si 
el calentamiento global es de 
1.5 grados Celsius, habrá más 
olas de calor, se alargarán las 

estaciones cálidas y se acor-
tarán las frías, y se alterará la 
distribución de las precipita-
ciones, con las consiguientes 
repercusiones en las inunda-
ciones y las sequías.

Con un calentamiento glo-
bal de 2 °C, los episodios de 
calor extremo alcanzarán con 
mayor frecuencia umbrales de 
tolerancia críticos para la agri-
cultura y la salud.

El calor extremo observado 
en 2021 presenta todas las ca-
racterísticas del cambio climá-
tico debido a las actividades 
humanas. Por ejemplo, una 
severa y extensa ola de calor 
afectó a América del Norte. La 
insólita temperatura de 49.6 
°C registrada en la Columbia 
Británica (Canadá) batió todos 
los récords anteriores.

En este número de La Jor-
nada Ecológica ofrecemos un 
recuento de los estragos que 
el cambio climático ocasionó 
el año anterior y en el actual. 
No solamente se distinguen 
por más calor, sino también 
por lluvias de tal intensidad 
que provocaron numerosas 
inundaciones en donde me-
nos se pensaba. Y a la par, se-
quías e incendios forestales 
que acabaron con millones 
de hectáreas desde Siberia 
hasta América del Norte.

Dos ejemplos cercanos de 
lo que sucede: las tormentas 
tropicales que azotaron re-
cientemente a México y de-
jaron muerte, miles de dam-
nif icados, inundaciones y 
cuantiosos daños. Y casi al 
mismo tiempo, dos ciclones 

azotaron la costa este de Es-
tados Unidos, con decenas 
de víctimas mortales, millo-
nes de dólares en pérdidas 
materiales y la inundación 
de Nueva York.

También en este número se 
incluye un análisis que mues-
tra cómo el cambio climático 
afecta el ciclo del agua, con 
sequías más graves en mu-
chas regiones. En muy bue-
na parte porque los últimos 
seis años han sido los más cá-
lidos jamás registrados.

Es hora de que políticos, 
dirigentes de naciones y la 
población tomemos medi-
das urgentes para evitar ma-
les mayores de los que ya se 
padecen debido al cambio 
climático ocasionado por las 
actividades humanas.

Millones de personas 
alrededor del mundo 
viven en las franjas 
costeras

Foto: cursosgis

Foto en portada: 
Meteored
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Según el último informe 
del Grupo Interguberna-

mental de Expertos sobre el 
Cambio Climático (IPCC), pu-
blicado el pasado agosto, los 
científicos están observan-
do cambios en el clima de la 
Tierra en todas las regiones 
y en el sistema climático en 
su conjunto. Muchos de los 
cambios observados en el cli-
ma no tienen precedentes en 
miles, sino en cientos de mi-
les de años, y algunos de los 
cambios que ya se están pro-
duciendo, como el aumento 
continuo del nivel del mar, 
no se podrán revertir hasta 
dentro de varios siglos o mi-
lenios.

Sin embargo, una reduc-
ción sustancial y sostenida 

de las emisiones de dióxido de 
carbono (CO2) y de otros gases 
de efecto invernadero permi-
tiría limitar el cambio climáti-
co. Aunque las mejoras en la 
calidad del aire fueran rápi-
das, podrían pasar entre 20 y 
30 años hasta que las tempe-
raturas mundiales se estabi-
lizasen, según el informe del 
Grupo de Trabajo I del IPCC, 
Cambio Climático 2021: bases 
físicas, aprobado el viernes 
por los 195 gobiernos miem-
bros del IPCC, en una reunión 
de aprobación celebrada en 
formato virtual a lo largo de 
dos semanas y que empezó el 
26 de julio.

El informe del Grupo de 
Trabajo I supone la primera 
entrega del Sexto Informe de 

Evaluación (IE6) del IPCC, que 
se completará en 2022.

“Este informe refleja unos 
esfuerzos extraordinarios rea-
lizados en circunstancias ex-
cepcionales”, dijo Hoesung 
Lee, presidente del IPCC. “Las 
innovaciones y los avances 
en climatología reflejados en 
este informe constituyen una 
aportación inestimable para 
las negociaciones y la toma 
de decisiones sobre el clima”.

Calentamiento acelerado

En el informe se ofrecen nue-
vas estimaciones sobre las 
probabilidades de sobrepasar 
el nivel de calentamiento glo-
bal de 1.5 °C en las próximas 
décadas, y se concluye que, a 

menos que las emisiones de 
gases de efecto invernadero 
se reduzcan de manera inme-
diata, rápida y a gran escala, li-
mitar el calentamiento a cerca 
de 1.5 °C o incluso a 2 °C será 
un objetivo inalcanzable.

Según este informe, las 
emisiones de gases de efecto 
invernadero procedentes de 
las actividades humanas son 
responsables de un calenta-
miento de aproximadamen-
te 1.1 °C desde 1850-1900, y 
se prevé que la temperatura 
mundial promediada durante 
los próximos 20 años alcanza-
rá o superará un calentamien-
to de 1.5 °C. Este dato es fruto 
de la mejora de los conjun-
tos de datos de observación 
para evaluar el calentamien-

l cambio climático 
es generalizado, 
rápido y se está 
intensificando

E

Incendios en el Ártico

Foto: Matt Snyder/
Reuters en  
ecoosfera.com
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to histórico, así como de los 
progresos en el conocimiento 
científico de la respuesta del 
sistema climático a las emisio-
nes de gases de efecto inver-
nadero producidas por el ser 
humano.

“Este informe es una cons-
tatación de la realidad”, dijo 
la copresidenta del Grupo 
de Trabajo I del IPCC, Valérie 
Masson-Delmotte. “Ahora te-
nemos una visión mucho más 
clara del clima pasado, pre-
sente y futuro, lo que es fun-
damental para entender ha-
cia dónde nos dirigimos, qué 
se puede hacer y cómo pode-
mos prepararnos”.

Todas las regiones 
enfrentan cambios

Si bien muchas de las carac-
terísticas del cambio climáti-
co dependen directamente 
del nivel de calentamiento 
global, a menudo lo que ex-
perimentan las personas es 
muy distinto de ese prome-
dio mundial. Por ejemplo, el 
calentamiento en la super-
ficie terrestre es superior al 
promedio mundial y, particu-

larmente en el Ártico donde 
el calentamiento es más del 
doble.

“El cambio climático ya 
afecta de múltiples mane-
ras a todas las regiones de la 
Tierra. Todo aumento del ca-
lentamiento exacerbará los 
cambios que estamos expe-
rimentando”, declaró el co-
presidente del Grupo de Tra-
bajo I del IPCC, Panmao Zhai.

Las proyecciones del infor-
me indican que en las próxi-
mas décadas los cambios cli-
máticos aumentarán en todas 
las regiones. Según el infor-
me, con un calentamiento 
global de 1.5 °C se producirá 
un aumento de las olas de ca-
lor, se alargarán las estaciones 
cálidas y se acortarán las esta-
ciones frías; mientras que con 
un calentamiento global de 2 
°C los episodios de calor ex-
tremo alcanzarían con mayor 
frecuencia umbrales de tole-
rancia críticos para la agricul-
tura y la salud.

Sin embargo, no es cues-
tión únicamente de la tem-
peratura. Como consecuencia 
del cambio climático, las dife-
rentes regiones experimentan 

distintos cambios, que se in-
tensificarán si aumenta el ca-
lentamiento; en particular, 
cambios en la humedad y la 
sequedad, los vientos, la nie-
ve y el hielo, las zonas coste-
ras y los océanos. Por ejemplo:

 � El cambio climático está in-
tensificando el ciclo hidro-
lógico. Esto conlleva una 
mayor intensidad de las 
precipitaciones y las inun-
daciones asociadas, así 
como unas sequías más in-
tensas en muchas regiones.
 � El cambio climático está 
afectando los patrones de 
precipitación. En las latitu-
des altas es probable que 
aumenten las precipitacio-
nes, mientras que se prevé 
que disminuyan en gran 
parte de las regiones sub-
tropicales. Se esperan cam-
bios en las precipitaciones 
monzónicas, que variarán 
según la región.
 � Las zonas costeras expe-
rimentarán un aumento 
continuo del nivel del mar 
a lo largo del siglo XXI, lo 
que contribuirá a la erosión 
costera y a que las inunda-
ciones costeras sean más 

frecuentes y graves en las 
zonas bajas. Los fenóme-
nos relacionados con el ni-
vel del mar extremo que 
antiguamente se produ-
cían una vez cada 100 años 
podrían registrarse con 
una frecuencia anual a fi-
nales de este siglo.
 � Un mayor calentamiento 
amplificará el deshielo del 
permafrost (una amalga-
ma de tierra, rocas y arena 
que se mantiene junta por 
el hielo), así como la pérdi-
da de la capa de nieve es-
tacional, el derretimiento 
de los glaciares y los man-
tos de hielo, y la pérdida 
del hielo marino del Ártico 
en verano.
 � Los cambios en el océano, 
como el calentamiento y 
la acidificación del océa-
no, el aumento de la fre-
cuencia de las olas de ca-
lor marinas, y la reducción 
de los niveles de oxígeno 
están claramente relacio-
nados con la influencia hu-
mana. Estos cambios afec-
tan tanto a los ecosistemas 
de los océanos como a las 
personas que dependen de 

Inundación en China

Foto: rockandpop.com
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ellos, y continuarán produ-
ciéndose al menos durante 
el resto del siglo.
 � En el caso de las ciudades, 
algunos aspectos del cam-
bio climático pueden ver-
se amplif icados, en par-
ticular el calor (ya que las 
zonas urbanas suelen ser 
más cálidas que sus alre-
dedores no urbanizados) y 
las inundaciones debidas a 
episodios de precipitacio-
nes intensas y al aumento 
del nivel del mar en las ciu-
dades costeras.
En el Sexto Informe de Eva-

luación se ofrece por primera 
vez un análisis más detallado 
del cambio climático a nivel 
regional –prestándose espe-
cial atención a la información 
útil que puede servir de base 
para la evaluación de riesgos, 
la adaptación y la adopción de 
otras decisiones– así como un 
nuevo marco que ayuda a tra-
ducir los cambios físicos del 
clima (calor, frío, lluvias, se-
quías, nieve, viento, inunda-
ciones costeras, etc.) en lo que 
representan para la sociedad 
y los ecosistemas.

Esta información regional 
puede consultarse en detalle 

en el nuevo Atlas interactivo 
interactive-atlas.ipcc.ch, así 
como en las fichas informati-
vas regionales, el resumen 
técnico y el informe de base.

La influencia humana en el 
clima pasado y futuro

“Desde hace décadas es evi-
dente que el clima de la Tie-
rra está cambiando, y el papel 
de la influencia humana en el 
sistema climático es indiscu-
tible”, dijo Masson-Delmotte. 
Sin embargo, en el nuevo in-
forme también se reflejan im-
portantes avances en los fun-
damentos científ icos de la 
atribución, es decir, en la com-
prensión del papel que des-
empeña el cambio climático 
en la intensificación de deter-
minados fenómenos meteoro-
lógicos y climáticos, como las 
olas de calor extremas y las 
precipitaciones intensas.

En el informe también se 
pone de manifiesto que las 
acciones humanas todavía 
pueden determinar el curso 
futuro del clima. Hay prue-
bas claras de que el dióxido 
de carbono (CO2) es el princi-
pal causante del cambio cli-

mático, aunque otros gases de 
efecto invernadero y contami-
nantes atmosféricos también 
afectan al clima.

“Si queremos estabilizar 
el clima será necesario redu-
cir de forma sustancial, rápi-
da y sostenida las emisiones 
de gases de efecto invernade-
ro para finalmente lograr cero 
emisiones netas de CO2. Asi-
mismo, limitar otros gases de 
efecto invernadero y contami-
nantes atmosféricos, especial-
mente el metano, podría ser 
beneficioso tanto para la sa-
lud como para el clima”, afir-
mó Zhai.

Cambio Climático 2021: 
bases físicas

En el informe del Grupo de 
Trabajo I se aborda la com-
prensión física del sistema cli-
mático y del cambio climático 
más actualizada, reuniendo 
para ello los últimos avances 
en climatología y combinan-
do diversas líneas de eviden-
cia procedentes del paleocli-
ma, las obser vaciones,  el 
conocimiento de los proce-
sos y las simulaciones climá-
ticas mundiales y regionales.

En él se exponen la mane-
ra en que ha cambiado el cli-
ma hasta la fecha y las razones 
de ese cambio, así como una 
mejor comprensión de la in-
fluencia humana en una gama 
más amplia de características 
climáticas, incluidos los fenó-
menos extremos.

Se prestará mayor atención 
a la información regional que 
puede servir para evaluar los 
riesgos climáticos.

El resumen para respon-
sables de políticas, que for-
ma parte de la contribución 
del Grupo de Trabajo I al Sex-
to Informe de Evaluación (IE6), 
así como otros materiales e in-
formación pueden consultar-
se en https://www.ipcc.ch/re-
port/ar6/wg1/
Nota:
La publicación del informe, 
prevista inicialmente para 
abril de 2021, se retrasó varios 
meses debido a la pandemia 
de Covid-19, ya que las labo-
res de la comunidad científi-
ca, incluido el IPCC, pasaron 
a realizarse en línea. Es la pri-
mera vez que el IPCC celebra 
una reunión de aprobación 
en formato virtual para uno 
de sus informes.

Hay pruebas claras de que el dióxido de carbono es 
el principal causante del cambio climático, aunque 
otros gases de efecto invernadero y contaminantes 

atmosféricos también afectan al clima

Sequías se presentan 
hasta en el río 
Amazonas
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ué es el Grupo 
Intergubernamental 
de Expertos sobre el 
Cambio Climático?

¿Q

El Grupo Intergubernamen-
tal de Expertos sobre el 

Cambio Climático (IPCC) es el 
órgano de las Naciones Uni-
das encargado de evaluar los 
conocimientos científicos re-
lativos al cambio climático.

Fue establecido en 1988 
por el Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Medio Am-
biente (PNUMA) y la Organiza-
ción Meteorológica Mundial 
(OMM) a fin de que facilitase 
a los dirigentes políticos eva-
luaciones científicas periódi-

cas del cambio climático, sus 
implicaciones y riesgos, y pro-
pusiese estrategias de adapta-
ción y mitigación.

Ese mismo año, la Asam-
blea General de las Nacio-
nes Unidas respaldó la medi-
da adoptada por la OMM y el 
PNUMA de establecer conjun-
tamente el IPCC. Tiene 195 Es-
tados miembros.

Miles de personas de todo 
el mundo contribuyen a la la-
bor del IPCC. En el caso de los 
informes de evaluación, los 

científicos del IPCC ofrecen 
voluntariamente su tiempo 
para evaluar los miles de ar-
tículos científicos que se pu-
blican cada año con el fin de 
elaborar un resumen exhaus-
tivo de lo que se sabe sobre 
los factores que impulsan el 
cambio climático, sus impac-
tos y futuros riesgos, y sobre la 
forma de reducir dichos ries-
gos mediante la adaptación y 
la mitigación.

El IPCC comprende tres gru-
pos de trabajo, a saber: el Gru-

po de Trabajo I, que se encarga 
de las bases físicas del cambio 
climático; el Grupo de Trabajo 
II, que se encarga del impac-
to, la adaptación y la vulne-
rabilidad; y el Grupo de Tra-
bajo III, que se encarga de la 
mitigación del cambio climá-
tico. También tiene un Grupo 
Especial para los inventarios 
nacionales de gases de efec-
to invernadero, que elabora 
metodologías para medir las 
emisiones y remociones. En el 
seno del IPCC, el Grupo Espe-

Efectos del cambio 
climático en Alicante, 
España

Foto: novaciencia.com
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ué es el Grupo 
Intergubernamental 
de Expertos sobre el 
Cambio Climático?

cial sobre datos en apoyo de 
las evaluaciones del cambio 
climático brinda orientación 
al Centro de Distribución de 
Datos en cuanto a conserva-
ción, trazabilidad, estabilidad, 
disponibilidad y transparen-
cia de los datos y escenarios 
relacionados con los informes 
del Grupo Intergubernamen-
tal de Expertos sobre el Cam-
bio Climático.

Las evaluaciones del IPCC 
brindan a los gobiernos, a to-
dos los niveles, información 
científica que pueden utilizar 
para elaborar sus políticas cli-
máticas. También constituyen 
una contribución fundamen-
tal en las negociaciones inter-
nacionales dirigidas a afrontar 
el cambio climático.

Los informes del IPCC se 
elaboran y revisan en diver-
sas fases, garantizando así la 
objetividad y transparencia. 
Los informes de evaluación 
del IPCC constan de las con-
tribuciones de los tres grupos 
de trabajo y de un informe de 
síntesis.

El informe de síntesis in-
tegra las conclusiones de los 
informes de los tres grupos 
de trabajo, así como de cual-
quier informe especial elabo-
rado durante ese ciclo de eva-
luación.

Sobre el sexto ciclo de 
evaluación

En su reunión 41, celebrada 
en febrero de 2015, el IPCC 
decidió que elaboraría el 
Sexto Informe de Evaluación 
(IE6). En su reunión 42, cele-
brada en octubre de 2015, eli-
gió una nueva mesa que su-
pervisaría la labor sobre ese 
informe y los informes espe-
ciales que se produjeran du-
rante el ciclo de evaluación.

 � Calentamiento global de 
1.5 °C: En octubre de 2018 
se publicó un informe es-
pecial del IPCC sobre los 
impactos del calentamien-
to global de 1.5 grados Cel-
sius con respecto a los ni-
veles preindustriales y las 
trayectorias correspon-

dientes que deberían se-
guir las emisiones mun-
diales de gases de efecto 
invernadero, en el contex-
to del reforzamiento de 
la respuesta mundial a la 
amenaza del cambio cli-
mático, el desarrollo sos-
tenible y los esfuerzos por 
erradicar la pobreza.
 � El cambio climático y la Tie-
rra: en agosto de 2019 se 
publicó un informe espe-
cial del IPCC sobre el cam-
bio climático, la desertifica-
ción, la degradación de las 
tierras, la gestión sosteni-
ble de las tierras, la seguri-
dad alimentaria y los flujos 
de gases de efecto inver-
nadero en los ecosistemas 
terrestres y, en septiembre 
de 2019, se publicó el infor-
me especial sobre el océa-
no y la criosfera en un cli-
ma cambiante.
 � En mayo de 2019, el IPCC 
publicó el  Per fecciona-
miento de 2019 de las Di-
rectrices del IPCC para los 
inventarios nacionales de 

gases de efecto inverna-
dero de 2006, una actua-
lización de la metodología 
utilizada por los gobiernos 
para estimar sus emisiones 
y remociones de gases de 
efecto invernadero.
Las contribuciones de los 

otros dos grupos de trabajo al 
Sexto Informe de Evaluación 
(IE6) estarán listas en 2022, y 
el informe de síntesis del IE6 
se finalizará en el segundo se-
mestre de 2022.

Para más información, sír-
vase consultar www.ipcc.ch

La mayoría de los videos 
publicados por el IPCC pue-
den encontrarse en nuestros 
canales de YouTube y Vimeo.

El sitio web contiene ma-
teriales de divulgación, como 
videos sobre el Grupo Inter-
gubernamental de Expertos 
sobre el Cambio Climático y 
grabaciones en video de las 
actividades de divulgación 
realizadas en forma de webi-
narios o eventos retransmiti-
dos en directo.

En la zona 
metropolitana de la 
Ciudad de México se 
sienten los efectos de 
lluvias atípicas

Foto: iagua.com
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An g e l a  M e r ke l ,  c a n c i -
ller alemana, calificó las 

inundaciones de julio pasa-
do como fatales, una catás-
trofe, y aseguró que seguía 
trabajando con los ministros 
de finanzas e interior de la na-
ción para determinar el mon-
to y tipo de las ayudas que 
necesitan los afectados. Solo 
en el oeste del país murieron 
103 personas. En total, la cifra 
de fallecidos sumó 177.

El epicentro de las inunda-
ciones fue el estado de Rena-
nia-Palatinado (oeste). Ante 
lo ocurrido, el presidente ale-
mán, Frank-Walter Steinmeier, 
instó a “comprometerse con 
decisión” en la lucha contra 
el cambio climático, única al-
ternativa, según él, para fre-
nar fenómenos meteorológi-
cos extremos.

Más de 140 mil hogares 
quedaron sin electricidad y 
las autoridades tuvieron que 
evacuar a los casi 500 pacien-
tes de la clínica de la ciudad 
de Leverkusen.

La causa de lo que  
está pasando

El cambio climático está em-
peorando las inundaciones 
y otros fenómenos meteo-
rológicos extremos en todo 
el mundo y con la presencia 
de una atmósfera más calien-
te aumenta la probabilidad 
de que las lluvias extremas 
se vuelvan más frecuentes. 
Muestra de esto son los re-
cientes fenómenos registra-
dos en Alemania y Bélgica 
y luego en China, que han 
puesto en peligro a miles de 
personas y han cobrado cen-
tenas de vidas.

Ambos países europeos ex-
perimentaron en julio las peo-
res inundaciones en décadas, 
que se saldaron con más de 

200 muertos y cientos de des-
aparecidos por las lluvias que 
hicieron que los ríos se des-
bordaran provocando la des-
trucción de algunos pueblos.

Según la Organización de 
Naciones Unidas (ONU), en 
estos momentos hay que to-
mar en cuenta los contrastes 
climáticos en el mundo a los 
que califica de ‘impactantes’. 
La organización dice que por 
un lado, países como Alema-
nia, Bélgica, China, Francia, 
Luxemburgo y Suiza han su-
frido fuertes lluvias, mientras 
que en lugares como Siberia, 
Canadá y Estados Unidos hay 

olas de calor intenso e incen-
dios forestales.

Según algunos expertos, el 
cambio climático es el culpa-
ble neto de que estos fenóme-
nos catastróficos se presenten 
y dicen que son parte de una 
crónica anunciada. Pero para 
otros especialistas, lo que se 
necesita son mejores herra-
mientas de pronóstico pues 
dicen que, en el caso de Eu-
ropa, sí existieron las alarmas 
meteorológicas sobre las llu-
vias que se avecinaban, pero 
que la magnitud que tuvieron 
no pudo ser determinada con 
eficacia.

La Tierra se ha calentado al-
rededor de 1.2 °C desde que 
comenzó la era industrial y 
las temperaturas seguirán au-
mentando a menos que los 
países deciden recortar de 
forma drástica las emisiones 
de CO2.

Dieter Gerten, experto en 
climatología e hidrología de 
la Universidad de Potsdam, 
dice que inundaciones como 
las ocurridas en el oeste de 
Alemania serán cada vez más 
frecuentes y extremas. 

Los modelos climáticos 
prevén desde hace años que, 
como fruto del calentamiento 

enómenos 
catastróficos 
afectan a Alemania 
y Bélgica

F

Estragos que dejó el 
agua en Ensival, Bélgica

Foto de Ap en La 
Jornada
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global, se verán más eventos 
meteorológicos extremos en 
Europa y en todo el mundo, 
agrega Gerten, quien es tam-
bién profesor de la Universi-
dad Humboldt de Berlín.

“Es de esperar que así ocu-
rra, según las simulaciones cli-
máticas y los principios físicos. 
No se podrá decir cuándo ni 
dónde ni en qué magnitud, 
pero hay una tendencia clara 
de que esto será más frecuen-
te en el futuro”.

Gerten, profesor también 
del Instituto de Investigación 
del Impacto Climático, expli-
ca que existen evidencias de 
que los cambios en los patro-
nes climáticos están relacio-
nados con el calentamien-
to global y que su causa es la 
emisión de gases de efecto in-
vernadero como consecuen-
cia de la actividad humana.

“La evidencia de todos es-
tos eventos extremos que se 
acumulan en muchas regio-
nes del mundo es una seria se-
ñal de que el cambio climáti-
co global es real y se hace más 
intenso cuantos más años pa-
san”, comenta el experto.

El especialista apunta que 
los principales responsables 
son especialmente los paí-
ses industrializados y que, a 
su juicio, todas las naciones 
se deben “tomar en serio” su 
compromiso en los acuerdos 
climáticos como el de París 
para la reducción progresiva 
de las emisiones de los gases 
más contaminantes.

La planificación urbana es 
otro elemento importante que 
el experto pide tener en cuen-
ta debido a la mayor proba-
bilidad de que se produzcan 
inundaciones y advierte del 
riesgo de construir edificios y 
ciudades a lo largo de los ríos 
e insta a prepararse mejor para 
futuros fenómenos.

En China, las lluvias esta-
cionales provocan cada año 
inundaciones. Pero la amena-
za ha crecido en los últimos 
años, debido a la construcción 
de represas o desviaciones del 
cauce de los ríos que a menu-
do han cortado las conexiones 
existentes entre los ríos y los 
lagos adyacentes. También se 
agregan los efectos del cam-
bio climático.

El año pasado, las inun-
daciones en el suroeste da-
ñaron carreteras y provoca-
ron la evacuación de decenas 
de miles de habitantes. Pero 
este año han sido mucho más 
fuertes, especialmente en la 
provincia central de Henan, 
donde se registran al menos 
25 muertos, miles de fami-
lias evacuadas y centenares 
de desaparecidos.

Las dramáticas escenas de 
gente atrapada con el agua 
hasta el pecho en vagones 
de metro inundados, dieron 
la vuelta al mundo luego de 

que se pensara que las lluvias 
no iban a ser para tanto.

La ciudad de Zhengzhou, la 
capital de Henan, registró llu-
vias torrenciales varios días. Y 
en uno de ellos, entre las cua-
tro y las cinco de la tarde, se 
alcanzó un pico de 201.9 litros 
de agua por metro cuadrado. 
Una tromba inusitada de la 
que no había registros hasta 
entonces en toda China.

La mayor precipitación co-
nocida hasta el momento en 
la ciudad tuvo lugar en 1975, 
con 198.5 milímetros por hora 
y metro cuadrado.

Destrucción provocada 
por el agua en la región 
entre Alemania y 
Bélgica

Foto: La Jornada
Bélgica celebró una jor-

nada de luto oficial, en 
memoria de las víctimas 
por las inundaciones que 
asolaron la región de Valo-
nia. Dejaron 36 muertos y 
70 desaparecidos.

Las fuertes lluvias e inun-
daciones que azotaron Bél-
gica durante dos días de ju-
lio es uno de los temporales 
más catastrófico jamás cono-
cido en el país. Todavía no 

hay cifras finales sobre los 
daños materiales.

Cabe destacar el senti-
miento de unión que hubo 
entre la población. Y la so-
lidaridad hacia las víctimas 
y sus familias.

Cabe señalar que Lu-
xemburgo y Holanda tam-
bién registraron fuertes 
lluvias y daños materiales, 
pero en estos países no 
hubo víctimas.

Bélgica se viste de luto
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s urgente aplicar 
medidas radicales 
contra el cambio 
climático

E

El Día Mundial del Medio 
Ambiente, celebrado el 

5 de junio, la señora Angela 
Merkel declaró que esperaba 
que la próxima Cumbre Mun-
dial sobre el Clima, a celebrar-
se en Glasgow del 1 al 12 de 
noviembre, dé un “nuevo im-
pulso” para establecer medi-
das concretas a fin de limitar 
el cambio climático. Recordó 
cómo los países que integran 
la Unión Europea se compro-
metieron a conseguir la neu-
tralidad climática en 2050.

Consideró “dramática” la 
situación de la biodiversidad 
pues hasta un millón de espe-

cies están amenazadas de ex-
tinción, gran parte de ellas en 
las próximas décadas.

Un mes después, la seño-
ra Merkel volvió a mencionar 
la urgencia de tomar medidas 
radicales para atacar el cam-
bio climático. Y lo hizo junto 
con los científicos, la clase po-
lítica y los medios de comu-
nicación al hacer los balances 
de la tragedia que sufrió la re-
gión occidental de dicho país, 
además de Bélgica, Holanda y 
otras naciones del centro de 
Europa.

Lluvias intensas como no 
se había visto antes ocasio-

naron inundaciones devasta-
doras hace dos semanas, jus-
to después de que la Comisión 
Europea presentó su paquete 
de 12 medidas para una Euro-
pa más verde.

El balance hasta ahora es 
de más de 200 víctimas mor-
tales en Alemania y Bélgica 
y daños incalculables en po-
blaciones, negocios e infraes-
tructura pública. Solo en Ale-
mania se estiman en más de 6 
mil millones de dólares. 

Los expertos consideran 
que las lluvias torrenciales y 
las inundaciones serán cada 
vez más frecuentes y vincu-

ladas con el cambio climáti-
co. Aseguran que “más calor 
origina más nubes de evolu-
ción diurna y que haya lluvias 
de mayor intensidad”. Mien-
tras Europa lamentaba la tra-
gedia, una ola de calor azo-
tó Canadá y Estados Unidos, 
hubo incendios que han du-
rado semanas en Siberia; llu-
vias e inundaciones en India y 
China y altas temperaturas en 
Escandinavia y Finlandia.

En lo ocurrido en Alemania 
y otros países europeos tam-
bién contribuyó la acción del 
hombre con obras públicas y 
de particulares mal construi-

La vieja ciudad de Lieja, 
Bélgica

Foto: Bruno Fahy/AFP 
en Infobae
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das y en los sitios menos ade-
cuados. Por ejemplo, las gran-
des vías de comunicación, 
calles, infraestructura diversa 
y vías de ferrocarril que cam-
biaron el curso de los ríos. De 
tal forma que cuando llueve 
el agua barre los obstáculos 
que encuentra para llegar a su 
destino final.

Otro elemento: las imper-
donables fallas que tuvo el 
sistema de protección civil, 
al ignorar el mensaje emitido 
cinco días antes de la trage-
dia por el Sistema Europeo de 
Alerta de Inundaciones (EFAS), 
que dispone de programas 
muy avanzados de informa-
ción climática y posibles de-
sastres naturales.

Por su parte, los servicios 
meteorológicos alemanes 
aclararon que emitieron 150 
avisos de máxima alerta, de 
los cuales 50 en “rojo oscu-
ro”, color que indica la alerta 
de “máxima categoría”, peli-

gro para la vida y por eso eva-
cuación inmediata.

De esos avisos no hicieron 
caso ni siquiera los medios de 
comunicación masiva. Como 
resultado de esa falla desas-
trosa de las instancias guber-
namentales, la población no 
se enteró oportunamente de 
los peligros que corría, y por 
lo tanto la urgencia de eva-
cuar las localidades más ex-
puestas. En especial a las si-
tuadas en las márgenes de 
los ríos.

El tema se politizó en ex-
tremo y permitió compro-
bar que las medidas de pro-
tección contra crecientes de 
aguas por lluvias torrenciales 
son insuficientes en los gran-
des ríos y en sus afluentes. 
Tampoco, la infraestructura 
para recolectar el agua en las 
áreas urbanas de las ciudades, 
en especial las ribereñas.

No existe duda de que, 
como efecto de las activida-

Escena de las 
inundaciones en 
Alemania

Foto: La Jornada

des humanas, las lluvias to-
rrenciales y las inundaciones 
que traen aparejadas, serán 
cada vez más habituales. Así 
lo confirman los modelos cli-
máticos que destacan el pa-
pel que en todo ello juegan las 
emisiones de gases de efec-
to invernadero. Y que pueden 

ocurrir en el verano, cuando 
lo habitual en Europa y otras 
partes del mundo es que se 
presenten en invierno. Y afec-
tar no solamente a los grandes 
ríos, sino a los de menor cau-
dal, causantes de lo que su-
cedió en julio en varios paí-
ses de Europa.

Los daños en infraestruc-
turas de transportes y 

carreteras derivados de las 
tormentas e inundaciones 
que azotaron en julio el 
oeste del país ascienden a 
más de 2 mil 200 millones 
de dólares. Son estimacio-
nes del gobierno.

Solo reparar los destro-
zos ocasionados en la lí-
nea férrea y estaciones 
acarrearán gastos de hasta 
mil 400 millones de dólares, 

de acuerdo con los cálcu-
los del Ministerio de Trans-
porte.

A eso deberán añadir-
se los daños en carrete-
ras, puentes, torres de co-
municaciones, suministro 
eléctrico y canalizaciones 
de gas.

Y en cuanto a la ayuda di-
recta y urgente a los dam-
nificados, se cuantificó en 
poco más de 310 millones 
de dólares.

La reconstrucción en Alemania
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La tormenta tropical Gra-
ce pasó por México y dejó 

muerte, inundaciones y da-
ños, cuya dimensión toda-
vía se desconoce en su tota-
lidad. La tormenta tropical se 
formó el 14 de agosto en el 
océano Atlántico. Ahí comen-
zó su avance. Primero sobre 
las costas de Puerto Rico, des-
pués, todavía sin convertirse 
en huracán, se dirigió a Hai-
tí, donde dificultó las labores 
de rescate de las víctimas del 
terremoto de 7.2 grados dos 
días antes.

Tras el paso por República 
Dominicana, Jamaica, Cuba y 
las Islas Caimán, Grace man-
tuvo su fuerza y tomó velo-
cidad hasta ser declarado el 
segundo huracán de la tem-
porada, mientras se dirigía a 
la península de Yucatán con 
vientos de hasta 185 kilóme-
tros por hora.

Entonces en categoría 1, 
Grace tocó suelo mexicano 

el 19 de agosto en Tulum, 
Quintana Roo, donde provo-
có inundaciones, fuertes llu-
vias y caídas de árboles. Por 
su paso, los gobiernos de Yu-
catán y Quintana Roo orde-
naron el cierre de comercios 
no esenciales y desplegaron 
efectivos para ayudar duran-
te las eventualidades.

Por fortuna, Grace salió con 
saldo blanco de Quintana Roo. 
Al perder fuerza, y degradán-
dose de nuevo a tormenta tro-
pical, el fenómeno avanzó so-
bre el Golfo de México, donde 
el 19 y 20 de agosto retomó 
velocidad hasta convertirse 
en huracán categoría 3.

Al entrar nuevamente al 
territorio nacional, afectó es-
pecialmente al estado de Ve-
racruz. Además de deslaves, 
fuertes lluvias, inundaciones y 
daños severos en varios muni-
cipios y en el sector rural, pro-
vocó la muerte de nueve per-
sonas, entre ellas seis niños. 

También en Puebla dejó cin-
co muertos.

Por su parte, las instan-
cias federales informaron de 
lluvias en Colima, Guerrero, 
Michoacán, Puebla, San Luis 
Potosí y Veracruz; lluvias in-
tensas en Hidalgo, Jalisco, Oa-
xaca, Querétaro, Tamaulipas y 
Tlaxcala, lluvias muy fuertes 
en Guanajuato y Morelos, y 
fuertes en el estado de Méxi-
co y la Ciudad de México.

El último estado al que Gra-
ce llegó como huracán (cate-
goría 1) fue Hidalgo, donde 
provocó serias inundaciones; 
no obstante, se degradó des-
pués a tormenta tropical nue-
vamente y dejó estragos en 
los estados por las demás re-
giones donde circuló.

Imágenes en las que la co-
rriente se lleva varios ataúdes 
en la ciudad de Xalapa, dieron 
la vuelta al mundo. Surrealis-
mo en su máxima expresión. 
Pero igualmente la fuerza del 

agua, que arrasa con todo lo 
que encuentra a su paso.

Cabe agregar que la creci-
da de ríos por el paso de Gra-
ce provocó la colisión de dos 
embarcaciones cargadas con 
una plataforma de 2 mil 372 
toneladas contra dos ex fra-
gatas de la Secretaría de Mari-
na (Semar) en el estado de Ve-
racruz. El incidente, en el que 
no hubo lesionados, ocurrió 
en un muelle de la Armada en 
el Golfo de México, asentado 
en los márgenes del río Pan-
tepec del puerto de Tuxpan, 
uno de los más importantes 
de la región.

La Armada reportó que en 
el incidente intervinieron un 
buque y una plataforma que 
se encontraban a la deriva 
río abajo y las dos ex fraga-
tas. Las embarcaciones nava-
les, que causaron baja de la 
Armada de México desde 2017 
y se encuentran en proceso de 
desmantelamiento, quedaron 

l huracán Grace 
causó estragos y 
muerte en México 
y el Caribe

E

Los ataúdes flotantes 
de Xalapa, Veracruz

Foto: Quinta Fuerza
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fondeadas en el río, sin obs-
truir el tráfico marítimo.

Y en Estados Unidos…

El pasado 22 agosto, Henri, 
que se degradó más tempra-
no a tormenta tropical, tocó 
tierra en Rhode Island, en la 
costa noreste de Estados Uni-
dos. Millones de personas en 
Nueva Inglaterra y Long Is-
land, en el estado de Nue-
va York, se prepararon para 
inundaciones repentinas, 
vientos violentos y cortes de 
electricidad.

La tormenta elevó el nivel 
del mar de 1 a 1.5 metros des-
de Nueva York hasta el Cabo 
Cod, en Massachusetts. Pero 
los daños mayores se registra-
ron a lo largo del noreste del 
país vecino causando además 

disrupciones del servicio eléc-
trico y el transporte.

A su paso, Henri dejó alre-
dedor de 90 mil hogares sin 
energía eléctrica, marejadas 
ciclónicas, más de mil vue-
los cancelados, mientras se 
reportaron 22 muertos y de-
cenas más desaparecidos a 
causa de inundaciones “ca-
tastróficas” en el estado de 
Tennessee.

Fue casi tan rápido como 
un tornado. Alguien lo des-
cribió como un “maremoto”, 
dijo el alcalde de Waverly, ciu-
dad ubicada en el condado de 
Humphrey.

Numerosas poblaciones 
quedaron con calles conver-
tidas en lagos, incidentes que 
también se repitieron en Nue-
va York, Nueva Jersey y otras 
zonas por los intensos vientos.

Al menos 30 personas murieron en las 
riadas e inundaciones que afectaron 

en agosto pasado a tres provincias en la 
costa norte de ese país. Pero las vícti-
mas deben ser más pues unas cien per-
sonas están desaparecidas en las regio-
nes anegadas.

Numerosos responsables políticos y 
asociaciones llamaron al gobierno turco 
a tomar medidas radicales para reducir 
las emisiones de gases de efecto inver-
nadero ya que atribuyen estos desastres 
al cambio climático. Lluvias torrenciales 
destruyeron viviendas, carreteras y va-
rios puentes importantes en Kastamonu 
y Bartin, dejando aisladas a centenares 
de personas en varias localidades. Una 
treintena de localidades se quedaron sin 
conexión eléctrica.

Las cadenas de televisión muestran 
edificios de hasta ocho pisos que se de-
rrumbaron al socavar el agua sus cimien-
tos y los servicios de rescate trasladando 
a evacuados en lanchas.

Más de 2 mil personas fueron evacua-
das por tierra y con helicópteros y aloja-
das temporalmente en residencias estu-
diantiles de la zona.

Al menos 13 personas, entre ellas dos 
menores de edad, fallecieron en Vene-
zuela como consecuencia de las torren-
ciales lluvias que se registraron en el 
estado Mérida, según informó el gober-
nador Ramón Guevara. Los municipios 
más impactados han sido Tovar, Rivas Dá-
vila y Antonio Pinto Salinas, en donde 
hubo vías obstruidas y fallas en el servi-
cio de energía eléctrica.

Víctimas y daños en Turquía y Venezuela

La foto de arriba es el huracán 
Grace acercándose a las 
costas de Quintana Roo

Foto: Quinta Fuerza

A la izquierda vemos una 
escena en Puerto Vallarta tras 
el paso del huracán Nora

Foto: La Jornada
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Con información de AFP, EFE, Reuters y Frances 
Peirón, corresponsal de La Vanguardia, España

l paso del huracán 
Ida por la costa este 
de Estados Unidos

E

Una ciudad tan musical, 
ruidosa y luminosa como 

Nueva Orleáns perdió sus se-
ñas de identidad cuando pasó 
el huracán Ida, uno de los más 
poderosos de los que se tie-
ne constancia. Y precisamen-
te el mismo día que, hace 16 
años, el Katrina causó una de 
las mayores tragedias de su 
historia.

A oscuras, con las calles 
vacías, sin sus melodías ha-
bituales, solo se escuchaba 
la percusión poco rítmica de 
los generadores eléctricos. Al 

amanecer, el panorama era 
desolador. Decenas de esas 
calles y avenidas de la me-
trópoli del jazz aparecieron 
inundadas con escombros y 
materiales arrastrados por las 
fuertes lluvias.

Además de destruir el ten-
dido eléctrico de parte del 
estado de Luisiana (afectó a 
dos millones de residentes), 
de provocar devastación y 
destrucción, Ida fue degra-
dándose a tormenta tropical. 
Causó al menos cuatro vícti-
mas mortales.

Calcular la dimensión del 
desastre llevará tiempo. El 
gobernador de Luisiana, John 
Bel Edwards, avisó de que “el 
recuento de muertos puede 
subir de forma considerable”. 
Muchas carreteras están blo-
queadas y son intransitables, 
mientras que el servicio de te-
lefonía móvil dejó de funcio-
nar en numerosos lugares, por 
lo que se complica la capaci-
dad de determinar los daños. 
Puede llevar semanas antes 
de que se recupere plena-
mente el tendido eléctrico. “El 

huracán ha venido y, por des-
gracia, ha hecho todo aque-
llo que advertimos”, lamentó 
Edwards.

Ida siguió su ruta hacia Mi-
sisipi, con vientos mucho más 
débiles, de 60 kilómetros, y el 
problema se centró en las po-
tentes lluvias que llevaba.

En Luisiana no todo era ne-
gativo. Las autoridades cruza-
ban los dedos porque los di-
ques estaban aguantando a 
pesar de algunas alarmas. La 
rotura de los diques fue la cau-
sa principal de la tragedia del 

El huracán Ida a 
su paso por Nueva 
Orleáns

Foto: Ap/La Jornada
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Katrina en el 2005, que se sal-
dó con la muerte de mil 800 
personas y miles y miles de 
desplazados.

“No ha habido brechas en 
las presas o desbordamien-
tos”, según Kimberly Curth, 
portavoz de la agencia encar-
gada de la protección de esas 
instalaciones.

Los equipos de emergencia 
y de rescate se desplegaron 
por la zona sudeste del esta-
do. En algunas regiones hubo 
numerosas llamadas de resi-
dentes que estaban atrapa-
dos en las buhardillas, donde 
se refugiaron ante la crecida 
del agua.

Cuatro hospitales de Lui-
siana sufrieron daños y 39 
instalaciones sanitarias tu-
vieron que trabajar con ge-
neradores. Cerca de 3 mil ciu-
dadanos fueron evacuados a 
refugios, aunque esa cifra au-
mentó a medida que se pro-
cedió a rescatar personas 
atrapadas en sus hogares. La 
situación aún es complicada 
porque este es uno de los es-
tados más afectado por el re-
punte de la Covid.

El fantasma del Katrina

Nueva Orleáns vive bajo el 
fantasma del Katrina, el hura-
cán que causó una de las ma-
yores tragedias naturales en 
Estados Unidos. Asustaban 

las informaciones previas so-
bre Ida, una tormenta de gra-
do cuatro, mientras que Katri-
na era inferior. Había malos 
presagios.

Pero los expertos conside-
ran que hay elementos clave 
que diferencian las dos tor-
mentas. Intentaron aliviar el 
miedo de que esto fuera una 
secuela del 2005. Recorda-
ron que ha habido grandes 
mejoras en el sistema de di-
ques, cuya ruptura fue clave 
en aquella tragedia. “El Katrina 
cambió la ciudad para siem-
pre, pero estamos mucho más 
protegidos, los diques son 
más fuertes y más altos”, se-
gún la agencia responsable de 
esas instalaciones.

Y se inunda la Gran 
Manzana 

Pero no fue todo, pues unos 
días después la ciudad de 
Nueva York y Nueva Jersey 
fueron sorprendidas por una 
terrible tormenta que provo-
có que se inundara el metro 
y colapsara el transporte. Los 
remanentes del huracán Ida 
trajeron lluvias históricas al 
noreste de Estados Unidos. 
Por las inundaciones murie-
ron decenas de personas. Al-
gunos ahogadas en sus de-
partamentos en los sótanos 
de los edificios. El Servicio 
Meteorológico de Estados 

Unidos (NWS) registró un ré-
cord histórico de 80 mm de 
lluvia en una hora en Central 
Park.

Las inundaciones bloquea-
ron las principales vías de 
tránsito Manhattan, el Bronx, 
Queens y las ciudades cerca-
nas. Afectaron a más de 20 
millones de personas y deja-
ron a la región en pésimo es-
tado. Se trata de la primera de 
emergencia por inundaciones 
repentinas que se declara en 
la historia de la megalópolis, 
golpeada en octubre de 2012 
por el huracán Sandy.

Cientos de vuelos fueron 
cancelados en los aeropuer-
tos de Newark, La Guardia y 
JFK. En la ciudad de Nueva 
York, prácticamente todas las 
líneas del metro quedaron sus-
pendidas al ser inundado por 
auténticas riadas y cascadas 
de agua que caían tanto por 
las escaleras de las estaciones 
como por los techos de los tú-
neles. Cientos de personas fue-
ron evacuadas de trenes y del 
metro y los equipos de emer-
gencia tuvieron que usar botes 
para salvar a las personas de 
los techos de sus autos.

Las precipitaciones y fuer-
tes vientos también barrie-
ron el condado de Westches-
ter, al norte de Nueva York, y 
muchos sótanos de casas se 
inundaron en cuestión de mi-
nutos. Más de 300 mil hoga-

res quedaron sin suministro 
de electricidad.

Las inusuales lluvias en 
Nueva York pasaron solo 11 
días después del paso de la 
tormenta tropical Henri, lo 
que provocó nuevas aler-
tas de la comunidad científi-
ca sobre lo que será la nueva 
normalidad debida al calenta-
miento climático: el aire más 
caliente alberga más agua y 
permite a las tormentas ga-
nar fuerza más rápido y cre-
cer más grandes.

Cabe advertir que el gober-
nador de Luisiana, John Bel 
Edwards, pidió suministros 
de combustible de emergen-
cia para ayudar a millones de 
hogares u empresas sin elec-
tricidad y a 600 mil personas 
sin agua, por el paso de Ida. El 
número de muertes aumentó 
allí a seis. Miles de personas 
se quedaron sin nada, sus ca-
sas destruidas. Y hay pueblos 
enteros inundados evocando 
los recuerdos del huracán Ka-
trina, que mató a unas mil 800 
personas y casi destruyó Nue-
va Orleáns hace 16 años.

Lo ocurrido, confirma que 
la costa este de Estados Uni-
dos y sus grandes ciudades, 
comenzando por Nueva York, 
están muy expuestas a los 
efectos desastrosos del cam-
bio climático. El mes de agos-
to ha sido una prueba de ello.

Y habrá más tragedias.

Autos a la deriva en 
Nueva York

Foto: eltxoromatutino.
com
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Hablando conmigo a través 
de zoom desde su aparta-

mento en Ámsterdam, Ali al 
Sadr hace una pausa para be-
ber de un vaso de agua clara 
y limpia. Al darse cuenta de la 
ironía, deja escapar una risa. 
“Antes de salir de Irak, lucha-
ba todos los días por encon-
trar agua potable”, relata. Tres 
años antes, Al Sadr participó 
en las protestas callejeras en 
su ciudad natal, Basora. Los 
manifestantes exigían a las 
autoridades acciones concre-
tas ante la creciente crisis del 
agua en la ciudad.

“Antes de la guerra, Basora 
era un lugar hermoso”, agre-
ga el joven de 29 años. “So-
lían llamarnos la Venecia de 
oriente”. Bordeada a un lado 
por el río Shatt al Arab, la ciu-
dad está atravesada por una 
red de canales.

Al Sadr cuenta que le en-
cantaba trabajar junto a los 
canales como estibador. “Pero 
cuando me fui vertían aguas 
residuales sin tratar a los cur-
sos de agua. No podíamos la-
varnos, el olor me daba migra-
ñas y, cuando finalmente me 
enfermé, pasé cuatro días en 
la cama”.

En el verano de 2018 el 
agua contaminada envió a 120 
mil residentes a los hospita-
les de la ciudad, y cuando la 
policía abrió fuego contra los 
que protestaban, Al Sadr tuvo 
la suerte de escapar con vida. 
“En un mes hice las maletas y 
me fui a Europa”, señala.

Historias como la de Al 
Sadr se están volviendo de-
masiado comunes en el mun-
do. Una cuarta parte de la 
población del planeta se en-
frenta ahora a una grave es-
casez de agua al menos un 
mes al año y, como en el caso 
de Al Sadr, la crisis está lle-
vando a muchos a buscar una 

vida más segura fuera de sus 
lugares de origen.

“Si no hay agua, la gen-
te empezará a desplazarse”, 
afirmó Kitty van der Heijden, 
jefa de cooperación interna-
cional del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores de Países Ba-
jos y experta en hidropolítica.

La escasez de agua afecta 
aproximadamente al 40 por 
ciento de la población mun-
dial y, según predicciones de 
Naciones Unidas y del Banco 
Mundial, la sequía podría po-
ner a 700 millones de perso-
nas en riesgo de desplazarse 
para 2030.

M u c h o s  o b s e r v a d o r e s 
como Van der Heijden están 
preocupados por lo que po-
dría suceder.

“Si no hay agua, los políti-
cos van a intentar controlar 
ese recurso y es posible que 
empiecen a pelear por ella”.

A lo largo del siglo XX, el 
uso mundial de agua creció 
a más del doble de la tasa 
de aumento de la población. 
Esta disonancia está llevan-
do a muchas ciudades, desde 
Roma a Ciudad del Cabo, des-
de Chennai a Lima, a racionar 
el agua.

Las crisis del líquido han es-
tado casi todos los años desde 
2012 entre los cinco primeros 
peligros de la lista de Riesgos 
Globales por Impacto del Foro 
Económico Mundial.

En 2017, sequías severas 
contribuyeron a la peor crisis 
humanitaria desde la Segun-
da Guerra Mundial: 20 millo-
nes de personas en África y 
Medio Oriente se vieron obli-
gadas a abandonar sus hoga-
res debido a la escasez de ali-
mentos y a los conflictos.

Peter Gleick, director del 
Pacific Institute con sede en 
Oakland, California, ha pasado 
las últimas tres décadas estu-

Sandy Milne
Reportera estrella de BBC Future

e están gestando 
las guerras por el 
agua alrededor del 
mundo

S
diando el vínculo entre la es-
casez de agua, los conflictos 
y la migración, y cree que au-
mentan los conflictos por el 
agua. “Con muy raras excep-
ciones, nadie muere literal-
mente de sed”, afirmó Gleick. 
“Pero cada vez más personas 
mueren a causa de agua con-
taminada o debido a conflic-
tos por el acceso al agua”.

Gleick y su equipo están 
detrás de una cronología de 
conflictos por agua llama-
da Water Conflict Chronolo-
gy. Se trata de un registro de 
925, grandes y pequeños, que 
se remontan a los días del rey 
babilónico Hammurabi. La lis-
ta no es exhaustiva y los con-
f lictos enumerados varían 
desde guerras hasta disputas 
entre vecinos. Pero lo que re-
vela la cronología es que la re-
lación entre el agua y los con-
flictos es compleja.

Al ver los registros que 
Gleick y sus colegas han re-
copilado, queda claro que 
la mayoría están relaciona-
dos con la agricultura. Qui-
zás esto no sea sorprenden-
te pues ella representa el 70 
por ciento del uso de agua 
dulce en el planeta. En la re-
gión semiárida de Sahel en 
África, por ejemplo, hay infor-
mes frecuentes de violentos 
enfrentamientos entre pasto-
res y agricultores debido a la 
escasez de agua para sus ani-
males y cultivos.

A medida que aumenta la 
demanda de agua, también 
lo hace la escala de conflic-
tos potenciales.”Las últimas 
investigaciones sobre el tema 
muestran que la violencia re-
lacionada con el recurso au-
menta con el tiempo”, señaló 
Charles Iceland, director glo-
bal de agua en el Instituto de 
Recursos Mundiales, World 
Resources Institute.

“El crecimiento de la pobla-
ción y el desarrollo económico 
están impulsando la crecien-
te demanda de agua en todo 
el mundo. Mientras tanto, el 
cambio climático está dis-
minuyendo el suministro de 
agua o haciendo que las llu-
vias sean cada vez más erráti-
cas en muchos lugares”.

En ninguna parte es más 
evidente el efecto dual del 
estrés hídrico y el cambio 
climático que en la cuenca 
de los ríos Tigris y Éufrates, 
que comprende a Turquía, Si-
ria, Irak y el oeste de Irán. La 
región está perdiendo agua 
subterránea más rápido que 
casi cualquier otro lugar del 
mundo. Y mientras algunos 
países hacen intentos deses-
perados por asegurar sus su-
ministros del líquido, sus ac-
ciones están afectando a sus 
vecinos.

Durante junio de 2019, 
cuando las ciudades iraquíes 
sufrieron una ola de calor de 
50 °C, Turquía dijo que comen-
zaría a llenar el embalse de su 
represa Ilisu, en los orígenes 
del Tigris. La represa es parte 
de un proyecto de larga du-
ración de ese país para cons-
truir 22 grandes diques y cen-
trales eléctricas a lo largo del 
Tigris y del Éufrates. Un infor-
me de la Oficina Internacional 
Francesa del Agua, señala que 
está afectando significativa-
mente el flujo de agua hacia 
Siria, Irak e Irán.

Cuando se complete este 
proyecto turco llamado GAP 
(Guneydogu Anadolu Projesi) 
las obras podrían incluir has-
ta 90 represas y 60 centrales 
eléctricas. A medida que au-
mentó el nivel del agua detrás 
de la represa Ilisu, de más de 
1.5 kilómetros de ancho, el flu-
jo del río hacia Irak se redujo 
a la mitad.
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Si bien la herramienta de 
predicción identifica poten-
ciales conf lictos, también 
puede ayudar a comprender 
qué sucede en áreas que ya 
están experimentando dis-
putas debido a la escasez de 
agua. Las llanuras del norte de 
India, por ejemplo, son una de 
las áreas agrícolas más férti-
les del mundo. Sin embargo, 
esta región es escenario de 
enfrentamientos frecuentes 
entre agricultores por la es-
casez de agua.

Los datos revelan que el 
crecimiento de la población 
y los altos niveles de riego ya 
superaron allí los suministros 
de agua subterránea dispo-
nibles. A pesar de las exube-
rantes tierras de cultivo de la 
zona, el mapa de Agua, Paz y 
Seguridad clasifica a casi to-
dos los distritos del norte de la 
India como “extremadamen-
te altos” en términos de es-
trés hídrico.

Varios ríos clave que alimen-
tan la zona: el Indo, el Ganges 
y Sutlej, se originan en el lado 
tibetano de la frontera, pero 
son vitales para el suministro 
de agua en India y Pakistán. Ya 
hubo varias escaramuzas fron-
terizas entre India y China, que 
reclama áreas río arriba.

Un violento enfrentamien-
to en mayo del año pasado 

en el valle de Galwan, a tra-
vés del cual fluye un afluen-
te del Indo, dejó 20 soldados 
indios muertos. Menos de un 
mes después, hubo informes 
de que China estaba constru-
yendo “estructuras” que po-
drían reducir el flujo del río 
hacia India.

“La vulnerabilidad de una 
comunidad a la sequía es más 
importante que la sequía en 
sí”, afirmó Lina Eklund, inves-
tigadora de geografía física en 
la Universidad de Lund de Sue-
cia. El vínculo entre escasez 
de agua y conflictos no es tan 
sencillo como parece. Incluso 
cuando existe una sequía gra-
ve, una combinación comple-
ja de factores determinará si 
realmente conduce a un con-
flicto: la cohesión social es uno 
de los más importantes.

Tomemos la región de Kur-
distán en Irak, por ejemplo, un 
área que sufrió la misma se-
quía de cinco años que empu-
jó a un millón y medio de agri-
cultores sirios a los centros 
urbanos en marzo de 2011. 
La comunidad kurda, con sus 
estrechos vínculos, no experi-
mentó el mismo éxodo, des-
contento o luchas internas.

Jessica Hartog, jefa de ges-
tión de recursos naturales y 
cambio climático de Inter-
national Alert, una ONG con 

sede en Londres, explica que 
esto se debe a que el gobier-
no sirio, que aspira a la auto-
suficiencia alimentaria, apo-
yó durante mucho tiempo a 
la agricultura, con subven-
ciones de combustible, ferti-
lizantes y extracción de agua 
subterránea.

Cuando Damasco eliminó 
abruptamente estas ayudas 
en medio de la sequía, las fa-
milias rurales se vieron obli-
gadas a migrar en masa a los 
centros urbanos. La crisis cau-
só desconfianza en el régimen 
del presidente Bashir al Assad 
y eso a su vez impulsó la guerra 
civil que ha diezmado al país.

Pero si se identifican los 
conflictos potenciales por 
agua, ¿se puede hacer algo 
para detenerlos? Desafortu-
nadamente no existe una so-
lución única que pueda apli-
carse a múltiples situaciones. 
En muchos países, simple-
mente reducir las fugas en 
las cañerías podría marcar 
una gran diferencia: Irak pier-
de hasta dos tercios del agua 
tratada debido a la infraes-
tructura dañada.

El Instituto de Recursos 
Mundiales también sugiere 
abordar la corrupción y re-
ducir la extracción desmedi-
da para la agricultura. Char-
les Iceland propone incluso 

aumentar el precio del agua 
para reflejar el verdadero cos-
to de proveerla. En muchas 
partes del mundo las perso-
nas se han acostumbrado a 
que el agua sea un recurso 
abundante y barato en lugar 
de algo que deber ser valo-
rado como un tesoro.

Igualmente se puede au-
mentar el nivel de agua dis-
ponible mediante técnicas 
como la desalinización de la 
de mar. Arabia Saudita actual-
mente satisface el 50 por cien-
to de sus necesidades de agua 
a través de este proceso.

El reciclaje de aguas “ne-
gras” o residuales también 
puede ofrecer una alternati-
va de bajo costo y fácil de im-
plementar que podría ayudar 
a comunidades agrícolas afec-
tadas por sequías.

Una evaluación de la de- 
salinización y el tratamien-
to de aguas residuales a nivel 
mundial estima que un ma-
yor uso de estas técnicas po-
dría reducir la proporción de 
la población mundial que su-
fre una grave escasez de agua 
del 40 al 14 por ciento. A ni-
vel internacional, es probable 
que grandes represas de paí-
ses río arriba aumenten el ries-
go de disputas con naciones 
que dependen de esos cursos 
río abajo.

La cortina de la presa 
de Ilisu en territorio 
turco
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Sin embargo, Susanne Sch-
meier, profesora de derecho y 
diplomacia del agua en el ins-
tituto IHE Delft para la Edu-
cación sobre Agua en Países 
Bajos, señaló que los conflic-
tos ribereños son más fáciles 
de detectar y es menos pro-
bable que lleguen a un pun-
to crítico.

“Los conflictos locales son 
mucho más difíciles de con-
trolar y tienden a escalar rápi-
damente, una diferencia prin-
cipal con respecto a conflictos 
transfronterizos, donde las re-
laciones entre los Estados a 
menudo limitan la escalada de 
conflictos relacionados con el 
agua”, afirmó Schmeier.

Sin embargo, hay muchos 
ejemplos en todo el mundo 
en los que las tensiones son 
altas: el conflicto del Mar de 
Aral, que involucra a Kazajs-
tán, Uzbekistán, Turkmenis-
tán, Tayikistán y Kirguistán; 
el conflicto del río Jordán en-
tre los estados levantinos; la 
disputa del río Mekong entre 
China y sus vecinos del sudes-
te asiático. Ninguna de estas 
discordias ha escalado a con-
flicto, pero Schmeier apunta 
hacia una disputa que podría 
hacerlo.

Egipto, Sudán y Etiopía de-
penden del Nilo Azul y duran-
te mucho tiempo han inter-
cambiado golpes políticos 
sobre el proyecto de la Gran 
Represa del Renacimiento de 

Etiopía (Great Ethiopian Re-
naissance Dam o GERD) aguas 
arriba, una obra de 5 mil millo-
nes de dólares americanos y 
tres veces el tamaño del Lago 
Tana.

Cuando el gobierno etío-
pe anunció planes para se-
guir adelante con el proyec-
to, Egipto y Sudán llevaron a 
cabo ejercicios de guerra con-
juntos en mayo de este año 
que llamaron deliberadamen-
te “Guardianes del Nilo”. Esta 
disputa es quizás actualmen-
te la que tiene el mayor ries-
go de convertirse en una gue-
rra por el agua.

Pero hay otros puntos crí-
ticos. Funcionarios paquista-
níes, por ejemplo, se han re-
ferido a la estrategia de uso 
aguas arriba de India como 
la “guerra de quinta genera-
ción”, mientras que el presi-
dente uzbeko, Islam Karimov, 
advirtió que las disputas re-
gionales por el líquido po-
drían conducir a una guerra. 
“No nombraré países especí-
ficos, pero todo esto podría 
deteriorarse hasta el punto 
en que el resultado no solo 
sea una confrontación seria, 
sino incluso guerras”, afirmó 
Karimov.

Los acuerdos para compar-
tir el agua son una forma co-
mún de calmar este tipo de 
disputas. Se han firmado más 
de 200 desde el final de la Se-
gunda Guerra Mundial, como 

el Tratado de las Aguas del 
Indo de 1960 entre India y Pa-
kistán, y un acuerdo entre Is-
rael y Jordania firmado antes 
de su tratado de paz.

Pero un intento de más de 
una década por parte de la 
ONU de introducir a nivel glo-
bal una Convención del Agua 
sobre ríos y lagos transfronte-
rizos solo ha logrado que 43 
países se adhieran a la inicia-
tiva.

Hartog dice que los trata-
dos modernos probablemen-
te deberán incluir protocolos 
de mitigación de sequías para 
calmar los temores de países 
aguas abajo de que sus veci-
nos agua arriba restrinjan el 
acceso durante una crisis. Los 
acuerdos también deberían 
contener mecanismos de re-
solución de disputas.

Un  e j e mp l o  ap unt a d o 
como positivo es el de Lesoto, 
Sudáfrica, Botsuana y Namibia 
que, tras un aumento peligro-
so de tensiones por agua en 
el año 2000, intensificaron la 
cooperación a través de la lla-
mada Comisión del Río Oran-
ge-Senqu (Orasecom).

En este caso, el estableci-
miento de acuerdos y la con-
sagración de los principios de 
uso razonable del agua resul-
taron suficientes para aliviar la 
situación. Sin embargo, cuan-
do se trata de liberar recursos 
adicionales, los estudios indi-
can una y otra vez que la de- 

salinización y el tratamiento 
de aguas residuales son dos 
de las estrategias más eficien-
tes.

Quizás Egipto esté prestan-
do atención a este mensaje. 
El año pasado el gobierno 
egipcio negoció una serie de 
acuerdos para construir hasta 
47 nuevas plantas de desalini-
zación, además de la de tra-
tamiento de aguas residuales 
más grande del mundo.

Sin embargo, aunque las 
autoridades egipcias han ace-
lerado la construcción de las 
plantas, la mayor parte de es-
tos proyectos no se comple-
tarán hasta después de 2030 
y la situación del agua en el 
país continúa deteriorándose.

Hartog cree que Egipto, 
Etiopía y Sudán podrían ne-
cesitar ayuda externa si quie-
ren evitar un conflicto. “Pare-
ce poco probable que los tres 
países lleguen a un acuerdo 
por sí mismos y los esfuerzos 
diplomáticos internaciona-
les deben intensificarse para 
evitar una escalada”, señaló, 
agregando que la presión so-
bre el gobierno cada vez más 
aislacionista de Addis Abeba 
está aumentando.

“Este podría ser el mejor 
punto de entrada para que 
países como Estados Unidos, 
Rusia y China unan fuerzas 
para ayudar a estos países ri-
bereños a asegurar un acuer-
do vinculante trilateral”.

El norte de África y 
el Medio Oriente son 
regiones padecen 
escasez ingente de 
agua

Foto: bolsamania.com Foto: bolsamania.com
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Administrar mejor el 
recurso

Varias naciones están impul-
sando iniciativas en tal sen-
tido. Perú, por ejemplo, re-
quiere que los proveedores 
de servicios de agua reinvier-
tan una parte de sus ganan-
cias en investigación e inte-
gración de infraestructura 
verde en la gestión de aguas 
pluviales.

Vietnam toma medidas 
enérgicas contra la contami-
nación industrial a lo largo 
de su parte del delta del Me-
kong y también integra in-
fraestructura construida tra-
dicionalmente para garantizar 
una distribución más equita-
tiva entre su población urba-
na y rural.

A medida que el cambio cli-
mático y el crecimiento de las 
poblaciones humanas sigan 
agravando el problema de las 
sequías en todo el mundo, es-
tas soluciones serán cada vez 
más necesarias para detener 
los conflictos y la migración.

Agreguemos que en Mé-
xico los problemas antes ex-
puestos tienen mucha vi-
gencia. En las comunidades 
rurales los conflictos por el 
agua suman cientos, con vícti-
mas mortales. Mientras tanto, 
el Poder Legislativo no aprue-
ba una nueva Ley de Aguas 
que garantice su conserva-
ción, buen uso y reutilización.

Pese a tantas tragedias que 
muestran cómo el calenta-
miento global es una realidad, 
no faltan los que lo nieguen. 
Como los fieles seguidores de 
Donald Trump. Y en cuanto a 
los sistemas de alarma contra 
desastres naturales ¿existe al-
guno en México?

Y cuando todavía no regre-
saba la normalidad en los es-
tados que tocó Grace y que 

causó la muerte de ocho per-
sonas y daños incalculables en 
varias entidades, se hizo pre-
sente el huracán Nora. Azotó a 
partir del 27 de agosto la cos-
ta oeste de México, en aguas 
del océano Pacífico, con llu-
vias torrenciales y ráfagas de 
vientos. Además dejó estra-
gos en infraestructura, inun-
daciones y ríos desbordados 
en la costa del Pacífico, des-
de Colima hasta Sinaloa. Tres 
edificios cercanos al río Cua-
le, en pleno centro de Vallar-
ta, se desplomaron luego de 
que el embate de Nora soca-
vara sus cimientos. En uno de 
ellos, que alojaba al hotel bou-
tique CoWork, falleció un me-
nor de nacionalidad española.

El organismo señaló que un 
alto número de negocios del 
centro de Vallarta padecieron 
deterioros y fue clausurado el 
mercado del río Cuale, que no 
se descarta deba ser demoli-
do. El caudal también destro-
zó un puente construido en 
1959, que conecta la zona ur-
bana con la playa.

El centro del puerto fue ce-
rrado al paso de automotores y 
personas por los destrozos. La 
corriente arrastró varios vehí-
culos, las cuales quedaron en-
cimadas unas sobre otras. De 

la misma manera, se desborda-
ron los ríos Pitillal y Ameca en 
la periferia de Vallarta, donde 
cientos de pobladores resulta-
ron damnificados.

Nora dañó al menos 500 ca-
sas del municipio de Cihuatlán 
y causó deslaves que impidie-
ron la circulación en la carre-
tera El Grullo-Ciudad Guzmán. 
En Tomatlán, Jalisco, donde el 
fenómeno tocó tierra el 28 de 
agosto como huracán catego-
ría 1 en la escala Saffir-Simp-
son, se desbordó el río que da 
nombre al municipio.

En Mazatlán fueron cerra-
dos la terminal marítima y el 
aeropuerto; además, se ane-
garon las colonias Infonavit La 
Foresta, Pradera Dorada, Aná-
huac, López Mateos y Jacaran-
das, lo mismo que el fraccio-
namiento El Toreo y zonas del 
centro de la ciudad. El arroyo 
Jabalíes se desbordó e inun-
dó colonias populares.

En el municipio de El Rosa-
rio el río El Baluarte salió de 
cauce y destrozó el puente 
La Batanga, lo que incomuni-
có las comunidades rurales La 
Rastra, Plomosas y Santa Ma-
ría. Igualmente obligó al des-
alojo de 95 vecinos de los po-
blados Las Garzas, Los Pozos y 
La Guásima. Igualmente, más 

de 90 personas del campo 
agrícola Agrobo, en el muni-
cipio de Elota.

Al igual que en las entidades 
citadas, árboles y anuncios es-
pectaculares se desplomaron 
por los aguaceros en munici-
pios del sur, norte y centro de 
Nayarit, lo que afectó el sumi-
nistro de electricidad.

El meteoro también perju-
dicó siembras, infraestructura 
y viviendas en Manzanillo, Co-
lima, donde se evacuaron in-
muebles, hubo inundaciones 
y debió cerrar el aeropuerto. 
Tras desbordarse el río Mara-
basco se cerró el paso entre 
Manzanillo y Cihuatlán, Ja-
lisco. El desbordamiento de 
arroyos afectó las vías terres-
tres que conducen a Minatit-
lán, al municipio de Comala. 
Las calles y carreteras de Man-
zanillo sufrieron daños.

Los puertos de La Paz, Los 
Cabos y Loreto, en Baja Cali-
fornia Sur, fueron cerrados a la 
navegación menor y el inicio 
del ciclo escolar se pospuso.

Las precipitaciones y los 
fuertes vientos causaron da-
ños en tramos carreteros, des-
bordamiento de ríos, cortes de 
energía y derribo de árboles en 
Jalisco, Michoacán, Guerrero, 
Colima, Nayarit y Sinaloa.

Foto: UNICEF/UN0607653
/Rich
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Los bomberos en el oeste 
de Estados Unidos y Cana-

dá lucharon varias semanas 
contra numerosos incendios 
forestales a medida que el cli-
ma cálido y seco empeoraba 
las condiciones de sequía.

Un incendio forestal que 
ardía en el sur de Óregon, 
cerca del límite con Califor-
nia, se expandió a más de 
600 kilómetros cuadrados, 
provocando evacuaciones e 
interrumpiendo las líneas de 
transmisión eléctrica que su-
ministran electricidad al esta-
do de California.

Los bomberos no tuvieron 
mucho alivio en esos días por 
las condiciones prevalecien-
tes: secas y ventosas, con tem-
peraturas muy por encima del 
promedio.

California lidia con el ma-
yor incendio forestal del año, 
que se quema justo al norte 
del lago Tahoe. El Beckwourth 
Complex Fire creció a 348 ki-
lómetros cuadrados de tama-
ño, mientras que los bombe-
ros lograron contenerlo muy 
lentamente.

Las autoridades de ener-
gía de California instaron a 

las personas a ahorrar ener-
gía para tratar de evitar cor-
tes en muchas partes del es-
tado y la vecina Nevada bajo 
advertencias de olas de calor 
excesivo.

El Servicio Meteorológico 
Nacional dijo que Death Va-
lley, California, alcanzó una 
temperatura extremadamen-
te alta que llegó a los 53 gra-
dos Celsius.

Más al norte, los funciona-
rios de la provincia canadien-
se occidental de Columbia Bri-
tánica reportaron en julio más 
de 300 incendios activos.

Escaparon de los incendios 
en Canadá 

Miles de personas escapa-
ron de los incendios foresta-
les que arrasaron en julio el 
oeste de Canadá, mientras 
en Estados Unidos los bom-
beros combatieron llamara-
das que, según expertos, ge-
neran sus propios rayos y se 
retroalimentan.

La provincia canadiense de 
Columbia Británica fue decla-
rada en estado de emergen-
cia; fueron evacuadas más de 
6 mil personas y más 32 mil es-

Una comitiva mexicana 
conformada por 101 
personas ayudará a 
contener los graves 
siniestros forestales en 
territorio canadiense

Foto: Afp
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tuvieron varios días bajo aler-
ta de evacuación. El número 
de muertos por los incendios 
y las altas temperaturas ascen-
dió a 780.

Las fuerzas armadas ca-
nadienses desplegaron 350 
soldados adicionales en Co-
lumbia Británica y 120 en Ma-
nitoba, una provincia central 
que también enfrentó gran-
des brotes.

Los incendios en  
Estados Unidos

En tanto, al sur de la frontera 
canadiense, en Estados Uni-
dos, los bomberos comba-
tieron incendios tan grandes 
que generaban su “propio cli-
ma”, dijo Marcus Kauffman, 
del servicio de gestión de 
bosques del Estado. El incen-
dio “crea sus propios rayos y 
se retroalimenta”, agregó.

Casi 80 grandes incendios 
devastaron cientos de miles 
de hectáreas en California, 
Montana y Nevada. Uno de 

los más impresionantes fue el 
Bootleg, en Óregon, que que-
mó en dos semanas el equiva-
lente a la ciudad de Los Ánge-
les en vegetación y bosques.

En la vecina California, va-
rias localidades fueron eva-
cuadas ante las crecientes lla-
mas del Dixie Fire, un incendio 
que pudo haber sido causado 
por la caída de un árbol en las 
líneas eléctricas de un impor-
tante proveedor de electrici-
dad, Pacific Gas and Electric 
(PG&E).

Esta compañía se había de-
clarado anteriormente culpa-
ble de causar el incendio más 
mortífero en la historia recien-
te de California, debido a lí-
neas defectuosas, muy cerca 
de donde el incendio Dixie 
causa estragos.

Un desastre ecológico

Los incendios que arrasaron 
13 estados en el oeste de Es-
tados Unidos y parte de Ca-
nadá cubrieron con una den-

sa capa de humo la ciudad de 
Nueva York, por lo que los ex-
pertos sanitarios advirtieron 
que la calidad del aire en es-
tas condiciones era dañina 
para la salud.

El índice de calidad del aire 
subió a 157 en Manhattan, la 
cifra más alta. El umbral de 
100 genera problemas de sa-
lud, según datos climáticos 
de la organización Berkeley 
Health.

Las autoridades sanitarias 
advirtieron que las personas 
vulnerables, incluidas las mu-
jeres embarazadas y los an-
cianos, pueden experimen-
tar algunas dificultades para 
respirar, además de irritación 
de garganta y ojos llorosos 
cuando se expongan al aire.

Las imágenes publicadas 
en medios locales mostraban 
que el sol lucía un rojo anaran-
jado debido a las condiciones 
provocadas por la llegada del 
humo de los incendios.

Las condiciones climáticas 
se producen después de que 

al menos 83 incendios fores-
tales arrasaron en dos sema-
nas de julio varios estados en 
el oeste del vecino país.

Muchos de los incendios to-
davía están ardiendo, impul-
sados por los vientos y las al-
tas temperaturas.

“Estamos viendo muchos 
incendios que producen una 
enorme cantidad de humo, y 
para cuando el humo llega a 
la parte este del país, donde 
generalmente se diluye, hay 
tanto humo en la atmósfera 
de todos estos incendios que 
todavía es bastante espeso”, 
dijo David Lawrence, exper-
to del Servicio Meteorológi-
co Nacional.

Los meteorólogos habían 
advertido que los incendios 
seguramente llegarían a la 
costa este del país, y provoca-
rían problemas para la salud.

De acuerdo a las caracte-
rísticas que tengan los in-
cendios, las nubes de humo 
pueden viajar por cientos de 
kilómetros.

Los tremendos 
incendios en California

Foto: 
economiasustentable.
com
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Científicos y organizacio-
nes no gubernamentales 

lanzaron en mayo de 2020 un 
terrible mensaje: “Las condi-
ciones climáticas han trans-
formado el Ártico –y en con-
creto Siberia– en la región 
perfecta para que proliferen 
los incendios y se esperaba 
que ese año, como mínimo, 
arda el mismo territorio que 
en el 2019”.

Dicho y hecho, las llamas, 
que daban sus primeros co-
letazos en mayo con el resur-
gimiento de los “incendios 
zombies” comenzaron a incre-
mentar su presencia y violen-
cia en julio. Y como si Siberia 
fuera un enorme depósito de 
pólvora, en cuestión de días 
habían conquistado grandes 
territorios en la región.

“Este 2020 nos ha sorpren-
dido el rápido aumento en la 
escala y en la intensidad de los 
incendios en julio, sobre todo, 
impulsados por un grupo de 
focos activos en el norte de 
la República de Sajá-Yakutia 
(limítrofe con el océano Árti-
co)”, afirma Mark Parrington, 
científico del Servicio de Mo-

nitoreo de la Atmósfera de Co-
pernicus (CAMS) del Centro 
Europeo de Pronósticos Me-
teorológicos a Mediano Plazo.

La situación extrema de-
rivada de los incendios con-
tinuó presente hasta finales 
de agosto del 2020, cuando 
los principales focos queda-
ros notablemente reducidos. 
Aun así, en tan solo el mes de 
julio, los incendios arrasaron 
cerca de 6 millones de hectá-
reas, según datos de la Agen-
cia Federal Forestal de Rusia. 
Para principios de septiembre 
del año pasado, el cómputo 
total de hectáreas quemadas 
rozaron las ocho millones y 
medio.

Con estos datos, los exper-
tos afirmaron que la tempora-
da de 2020 podría considerar-
se incluso peor que la de 2019. 
Y eso se comprobó con los da-
tos sobre emisiones de dióxi-
do de carbono (CO2).

En efecto, el servicio de mo-
nitoreo, utilizando datos del 
Sistema Global de Asimilación 
de Incendios (GFAS, por sus si-
glas en inglés), estimó que las 
emisiones de CO2 producidas 

en el Círculo Polar Ártico, au-
mentaron en 2020 poco más 
de un tercio respecto al 2019, 
en parte motivado por los in-
cendios de Siberia. Así pues, 
desde el 1 de junio hasta el 31 
de agosto de 2020, las emisio-
nes de dióxido de carbono se 
situaron en 244 megatonela-
das, 63 más que las 181 produ-
cidas durante el mismo perio-
do del 2019.

Además, entre junio y agos-
to del año pasado, los incen-
dios en el Distrito Federal 
Oriental de Rusia emitieron 
aproximadamente 540 mega-
toneladas de dióxido de car-
bono, superando así el ante-
rior récord del 2003 situado en 
500 megatoneladas. En 2019, 
en esta región se emitieron 
350 megatoneladas de CO2.

Buscando responsables

Los científ icos del  CAMS 
apuntan que,  aunque las 
fuentes de los incendios son 
difíciles de precisar y que se 
necesitará investigar al res-
pecto, pueden apuntar a dos 
principales culpables.

El primero de ellos es el 
cambio climático que, durante 
los últimos años y en especial 
durante el 2020, ha trasforma-
do Siberia, una región histó-
ricamente inhóspita y hela-
da, en una más bien parecida 
a algunas de las que nos po-
demos encontrar en la cuen-
ca mediterránea.

Por ejemplo, en Oymyakon 
o en Verkhoyansk, famosas 
por registrar temperaturas 
que rozan los -70 grados Cel-
sius en invierno y apenas los 
10 en las épocas más cálidas, 
el año pasado logró alcanzar 
y sobrepasar los 30 grados, se-
gún el Servicio de Cambio Cli-
mático Copérnico (C3S).

Estas temperaturas atípi-
cas en la región han comen-
zado a descongelar el hielo 
y desplazar el frío, exponien-
do así a la biomasa de la re-
gión, que se está volviendo 
más seca, a las acometidas de 
las llamas.

En este sentido, los cientí-
ficos señalan como otro gran 
culpable a los “incendios zom-
bies”, focos que se creían ex-
tintos pero que, con la llegada 

El Ágora, diario del agua, Madrid

o que sucede 
en el Ártico no se 
queda en el Ártico 
y Rusia arde...

L

Cientos de incendios 
forestales se han 
desatado en Siberia. 
Algunos se pueden ver 
desde el espacio como 
se ve en esta imagen de 
satélite de 2019

Foto: Noticias ONU
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del buen tiempo, renacen de 
sus cenizas y vuelven a la su-
perficie arrasando todo lo que 
encuentran a su paso.

Según detallan los exper-
tos, estos incendios ocurren 
en zonas de turberas, suelos 
repletos de material vege-
tal en descomposición. Tradi-
cionalmente, estas regiones, 
que se encuentran en el Cír-
culo Polar Ártico, han funcio-
nado como verdaderos sumi-
deros de carbono, algo que se 
está modificando con el cam-
bio climático y su desapari-
ción por los incendios.

La llegada de las altas tem-
peraturas descongela las tur-
beras y las exponen a las lla-
mas que, si no arrasadas por 
los incendios, se congelarán 
de nuevo hasta el año siguien-

te. En ese periodo, el fuego 
queda atrapado en la turbe-
ra bajo el hielo esperando a 
que se descongele para rea-
vivarse. Un estudio publicado 
en 2019 afirma que las llamas 
pueden consumir la materia 
orgánica bajo el hielo duran-
te largos periodos de tiempo, 
de ahí la peligrosidad de estos 
muertos vivientes.

De seguir así, los incendios 
alimentarán el cambio climáti-
co que, a su vez, incrementará 
la violencia de estos fenóme-
nos extremos en una espiral 
de destrucción que, en prin-
cipio, no tiene un fin a corto 
plazo y que, sin lugar a duda, 
nos afectará de forma nega-
tiva a todos nosotros, inde-
pendientemente del lugar en 
el que vivamos.

“Lo que sucede en el Ártico 
no se queda en el Ártico. De-
bido a las teleconexiones, los 
polos influyen en el clima y 
las condiciones climáticas en 

las latitudes más bajas donde 
viven cientos de millones de 
personas”; en pocas palabras, 
afectan a todo el globo, con-
cluyen los científicos.

Los incendios foresta-
les que azotan a Siberia 

este 2021 han durado me-
ses, indicaron las autorida-
des rusas, una catástrofe 
que ha alcanzado tal mag-
nitud que incluso el humo 
ha llegado al Polo Norte, 
según constató la NASA.

Los científ icos rusos 
apuntan a que los incen-
dios que actualmente ar-
den en la región son una 

consecuencia del aumento 
global de las temperaturas.

En la región de Yakutia, 
un área enorme y escasa-
mente poblada en el nor-
te de Siberia, la situación 
“continúa empeorando 
con una tendencia crecien-
te en el número y área de 
incendios forestales”, pre-
cisó la agencia meteoroló-
gica rusa Rosguidromet en 
su sitio web.

De mal en peor en Siberia

Incendios cerca de 
Oymyakon, una de las 
ciudades más frías de 
Rusia

Foto: Pierre Markuse 
en el Ágora diario del 
agua

Según la revista Nature, 
estos fuegos hibernan 
bajo la nieve del suelo 
y sin necesidad de 
mantener vivas sus 
llamas. En la imagen se 
ve el humo saliendo por 
debajo de la nieve
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Las riberas del Mare Nos-
trum se están convirtien-

do en un infierno. Turquía, 
Grecia e Italia han sido este 
año pasto de las llamas, en 
incendios que ya han dejado 
más de 10 muertos, decenas 
de heridos y miles de evacua-
dos, entre ellos turistas. Bue-
na parte de culpa la tiene el 
cambio climático, que ha traí-
do un aumento generalizado 
de las temperaturas en toda 
la región y que empeoró la si-
tuación el pasado agosto en 
España.

Los incendios no son ra-
ros en la cuenca mediterrá-
nea. Pero la magnitud de los 
registrados en julio-agosto 
en lugares como la costa sur 
turca rompieron las estadísti-
cas existentes. En la provincia 
de Mugla, bañada por el mar 
Egeo, el fuego asedió varios 
resorts, forzando a sus clientes 
a huir incluso en lanchas. An-
talya, más al este, fue otro de 
los puntos calientes. “Todo lo 
que tenía se ha quemado por 
completo. He perdido corde-
ros y otros animales”, se que-
jó amargamente Ibrahim Ay-
din, granjero, al diario Sabah.

La multiplicidad de focos 
en Turquía se ha combinado 
de forma letal con la falta de 
recursos contra las llamas, en 
especial de medios aéreos, 
una situación que ha desa-
tado críticas en las redes so-
ciales. Al margen de la ayuda 
brindada por Irán, Rusia o la 
UE, España envió dos aviones 
apagafuegos CL 416, un avión 
de transporte C 295 de la Fuer-
za Aérea y personal de apoyo. 
La mayoría de los pobladores 
de las regiones afectadas re-
conocen que “jamás hemos 
visto algo así”.

El análisis del Copernicus, 
el servicio de observación 
atmosférica de la Union Eu-
ropea, ha detectado que los 
incendios turcos alcanzaron 
los 20 gigavatios de poten-
cia, cuatro veces más que el 
máximo diario medido hasta 
la fecha. “Estos números es-
tán fuera de los márgenes en 
comparación con los últimos 
19 años”, confirma Mark Pa-
rrington, científico del Coper-
nicus, al diario The Guardian. 
Las densas columnas de humo 
surgidas de Antalya y Mersin 
sobrevolaron la isla de Chipre.

os veranos en el 
Mediterráneo serán 
cada vez más y más 
calientes

L

Más de 180 incendios arrasaron bos-
ques, cultivos y zonas habitadas de 

las costas de Turquía. La oposición cul-
pa al presidente ultraderechista Recep 
Erdogan, de no haber sabido mantener 
su flota de aviones hidrantes y de haber 
tardado demasiado en aceptar la ayuda 
internacional.

El fuego alcanzó a una central térmi-
ca del sur de Turquía que tuvo que ser 
evacuada. Un equipo de filmación de la 
agencia francesa AFP documentó como 
los bomberos, la policía y los habitantes 
huían del lugar, mientras que las llamas 
se acercaban al perímetro de la central, 
cerca de la ciudad de Milas.

Autoridades locales habían indicado 
previamente que los tanques de hidró-
geno que se utilizan para enfriar la cen-
tral se habían vaciado y que los habían 
llenado de agua por precaución. La plan-
ta funciona con carbón y petróleo, se-
gún explicaron.

En unas imágenes publicadas por el 
alcalde de Milas, Muhammet Tokat, se 
veía el fuego a las puertas de la central. 
Finalmente el fuego fue controlado con 
dos aviones hidrantes enviados por Es-
paña, que vertieron agua en las cum-
bres boscosas y en las zonas residen-
ciales cercanas. Un avión hidrante ruso 
cayó a tierra y perecieron sus ocupantes.

Incendios en Turquía

Para Joan Pons, ambienta-
lista y cofundador de la consul-
toría INSTA, “no hay una única 
causa” para los incendios, azu-
zados por soplos de aire africa-
no. Pero la principal, destaca, 
“es el aumento general de las 
temperaturas”, precedido de 
“una primavera y un invierno 
relativamente secos” y con “un 
cambio del régimen de lluvias, 
probablemente consecuen-
cias del cambio climático”. El 

experto advierte que esta ten-
dencia inflamable “se irá repi-
tiendo, con veranos cada vez 
más cálidos”.

Por su parte, La Organiza-
ción Meteorológica Mundial 
no se equivocó al señalar en 
agosto que en la mayor parte 
de las regiones de los países 
del Mediterráneo las tempera-
turas rebasarían los 40 grados 
en agosto. Y así fue, como en 
el centro-sur de España.

El fuego amenaza áreas 
pobladas del norte de 
Argelia

Foto: Getty Images
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Las lluvias dieron un res-
piro a los bomberos en 

Grecia, donde los incendios 
ya arrasaron más de 120 mil 
hectáreas y causaron varias 
muertes, aunque el riesgo 
de reactivación sigue siendo 
elevado. 

Ante estos incendios, los 
más graves desde 2007, el pri-
mer ministro griego, Kyriakos 
Mitsotakis, lamentó una vez 
más “una catástrofe ecológi-
ca inmensa” y alertó sobre el 
riesgo de que el fuego resurja 
en septiembre especialmen-
te seco y caluroso en el país.

“Estamos en pleno mes de 
agosto y tenemos días difíciles 
por delante” pero “podemos 
ser algo más optimistas hoy”, 
admitió el jefe de gobierno.

El servicio de Protección 
Civil ha tenido que lidiar con 
incendios en varias regiones, 
entre ellas Ática (alrededor de 
Atenas), el Peloponeso y la isla 
de Eubea, las tres ya duramen-
te castigadas por las llamas.

“Hemos logrado proteger a 
miles de personas, aunque he-
mos perdido bosques y bienes 
materiales”, dijo el primer mi-
nistro Mitsotakis. Agregó que 
“la crisis climática está aquí y 
nos está diciendo que todo 
debe cambiar”. Muy criticado 
por su gestión, argumentó que 
los fuegos no eran un fenóme-
no exclusivamente griego.

Las llamas se acercaron a las 
puertas de la capital griega, 
una metrópolis de cuatro mi-
llones de habitantes cuyo cielo 
está recubierto de humo gris.

Y un nuevo incendio se de-
sató entre la maleza de As-
própyrgos, una zona indus-
trial a unos 30 kilómetros al 
oeste de Atenas.

En Grecia, en apenas ocho 
días se contabilizaron 586 in-
cendios, causados por la peor 
ola de calor en tres décadas. 

Enfrentados a altas tempera-
turas durante este verano bo-
real, numerosos países medi-
terráneos fueron víctimas de 
las llamas.

Turquía sufrió fuertes in-
cendios a principios de agos-
to que dejaron ocho falleci-
dos, mientras Argelia está de 
luto tras la muerte de 69 per-
sonas por las llamas.

Italia y Túnez registraron ré-
cords nacionales de tempera-
tura y también luchan contra 
el fuego, mientras España pa-
deció el pasado agosto una 
ola de calor que dejó sus pri-
meros incendios.

En Grecia, en ocho días se 
contabilizaron 586 incendios, 
causados por la peor ola de ca-
lor en tres décadas en un país 
mediterráneo acostumbrado 
a las altas temperaturas y a los 
incendios forestales en verano.

En total, del 29 de julio al 12 
de agosto, 100 mil 874 hectá-
reas ardieron en el país, según 
los cálculos efectuados a par-
tir de los datos suministrados 

por el Sistema Europeo de In-
formación sobre Incendios Fo-
restales (EFFIS).

En promedio, anualmente 
desde 2008 ardieron unas 2 
mil 750 hectáreas en este mis-
mo periodo.

Varios frentes persisten en 
la isla de Eubea, fuertemen-
te damnificada desde el 3 de 
agosto, y en Arcadia, Mesenia y 
Mani, en el Peloponeso, señaló 
a la agencia AFP un responsa-
ble del servicio de bomberos.

Las lluvias registradas en 
Eubea ayudaron a “mejorar 
la situación” en el Pelopone-
so y Grecia central, dijo Sta-
this Koulis, alcalde del muni-
cipio de Gortynía.

Esta localidad, situada en 
la región montañosa de Ar-
cadia (Peloponeso), a 200 ki-
lómetros al oeste de Atenas, 
es el principal foco de incen-
dios de la península, donde 
los barrancos dificultan el tra-
bajo de los bomberos.

Los habitantes de una vein-
tena de pueblos fueron eva-

cuados, mientras centena-
res de bomberos, algunos de 
ellos enviados por países eu-
ropeos, luchan sin descanso 
contra las llamas.

“Estoy perdido”, comen-
tó suspirando Kostis Angelou 
mientras deambulaba entre 
sus más de 370 cabras muer-
tas debido al fuego que ha de-
vorado los bosques de Eubea.

El agricultor de 44 años lo-
gró sobrevivir pasando ho-
ras bajo una tubería de agua 
de riego, bajo la amenaza del 
fuego. “Un santo me salvó”, 
aseguró.”Estamos acabados. 
¿Qué podemos hacer?”, se in-
terrogaba su padre, Spyros 
Angelou, de 77 años.

Los expertos vinculan esta 
ola de canícula en Grecia al ca-
lentamiento global, tal como 
refleja un informe preliminar 
del Grupo Intergubernamen-
tal de Expertos sobre Cambio 
Climático (IPCC) de la ONU, 
que señala al Mediterráneo 
como un “punto caliente del 
cambio climático”.

ás de 120 mil 
hectáreas de bosque 
se han consumido 
en Grecia

M

Un hombre observa 
impotente el incendio 
en la isla griega de 
Eubea

Foto: Pinterest/
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En julio-agosto, en toda Ita-
lia hubo 400 incendios, so-

bre todo en Calabria donde 
las llamas se extendieron en 
la provincia de Consenza y Re-
gio Calabria, mientras que mu-
chos fuegos lograron ser con-
trolados en Sicilia y en el Lacio.

En Calabria, donde sigue 
preocupando la situación en 
la zona del Aspromonte, ar-
dieron más de 12 mil hectá-
reas de bosques.

Además del Aspromonte, 
los incendios se extendieron a 
la localidad de Casali del Man-

co, en Cosenza, y llamas tam-
bién afectaron a los munici-
pios de Pedace y Casole Bruzio.

Los bomberos lograron 
controlar el incendio en Mon-
te Catillo en Tivoli, en la región 
central del Lacio.

Mientras, desde Sicilia, el 
comandante del cuerpo fo-
restal de la provincia de Ca-
tania, Luca Ferlito, explicó que 
la situación mejoró y solo se 
atendía el incendio en Motta 
Camastra, en la provincia de 
Messina. Las altas temperatu-
ras se redujeron 6-7 grados, lo 

que fue de gran ayuda para 
controlar las llamas.

El presidente de la repúbli-
ca, Sergio Mattarella, visitó la 
zona de Oristano, en Cerdeña, 
afectada por los graves incen-
dios de finales de julio. “Ver 
directamente la devastación 
causada por los incendios –
dijo el presidente– nos hace 
comprender la inmensa mag-
nitud del daño causado a la 
vida de los municipios afecta-
dos y su territorio y el daño al 
futuro de los jóvenes. Una res-
ponsabilidad gravísima”.

Emergencia en Sicilia

Lo declararon por seis meses 
debido a los incendios que 
asolaron la región desde julio.

Los municipios más afecta-
dos son Partinico, Campofeli-
ce di Fitalia, Vicari, Roccapa-
lumba y Polizzi Generosa, en 
la provincia de Palermo.

Además de Sicilia, también 
vive una situación alarmante 
la región de Calabria, situada 
en el sur. Dos personas mu-
rieron en San Lorenzo mien-
tras intentaban luchar contra 
el fuego en un olivar.

En tanto, la zona de los 
Bosques Antiguos del par-
que nacional Aspromonte, 
recientemente incluido en el 
patrimonio de la UNESCO, fue 
afectada seriamente por las 
llamas. También hubo incen-
dios en Lazio, Campania, Moli-
se, Umbría, Abruzzo y Basilica-
ta. En Campomarino (Molise), 
más de 400 personas tuvieron 
que ser evacuadas por la ame-
naza de las llamas.

Se han declarado 44 mil 
500 incendios forestales des-
de el 15 de junio, un núme-
ro muy superior al del año 
pasado en este mismo pe-
riodo, cuando fueron 26 mil 
200. Cabe señalar que los in-
cendios empeoraron con la 
ola de calor que se registró 
en Italia, con unas tempera-
turas que alcanzaron los 45 
grados en Sicilia y Cerdeña.

El fuego no perdonó a las 
reservas naturales, como el 
Parque Nacional Aspromon-
te en Calabria y el Parco delle 
Madonie en Palermo (Sicilia). 
“Una vez más, las áreas natu-
rales protegidas están bajo 
las garras de devastadores 
incendios”, lamentó el presi-
dente de la Federación Italia-
na de Parques y Reservas Na-
turales, Giampiero Sammuri.

ncendios en Italia: 
44 mil focos de 
fuego en solo tres 
meses
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Incendio en Italia
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